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TI'RS ti fi" dt 141 gutrf'RS rivi/a m 
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romntlSll uidll poIitn,II~/IIdf16 por 
111111 uioImeill cr6,,¡~ t ¡""'Pf1«5 rk 
ge"uar trono.,,{as ~1t"'tJ. Es/as 

su(a" las enfllc/nis""" de lO " 

tsPlldo grogrdftro q~ pudirra 
Ilbu"dOllllr ~ n/lldo de cu:s.J si ~ 

COIlsoIiMn IIIgunot fodCwtl 
ts/"'I#JICO$; ÚI rdoriSn con Mlxinl, 

ti pllI" PuriJllI-I'ft""".¡. ÚI 

i"'tg11lCi6" "8"",111 Y ti lI(u"do 
tomnritú ro" los Es/. U'lidos.. 

rOl.ón y fe 

Rebeión C(In Mhioo 

La ",lación de Cl'IllmamériciI ron 
Mé~ico no ha sido padficiI. Tras 
la independl'lld, de Espai\a. los 
oonservado~ hondurei'Ia\, c:c»­
t~~ y n1aongill'"l"l$leS ronsi­
guirron. l'Il contn de los he~ 
ros de l.I ,drninistradÓfl espa­
"01 ... centrlda en CUoIternalill. y 
con el ot;etivo de Ilejlr el peligro 
de UM ~u¡sta espailolil o la 
dominación de la ente gualemal­
t«a.lil incorporación de la ~ 
a México. gobel"Nldo en ese mo­
mento por lturbide. coronel del 
e~nito esp,nol con~rtido en 
emprRdor. El fin de hurbide su­
puso I~biftl el fin de liII unión. 
Centroamlria se convierte en 
una feder~ y pronto en un 
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un papel importante, d3 comien­
zo una década, los 90, en la que el 
comercio, el conflicto indígena en 
el sur de México y 1"1 fin del blo­
qUl" soviético rentTarán la activi­
dad diplomática regional. Los 
cambios nO se hicieron esperar, 
sobre todo tras la entrada en vigor 
del Tratado dl" libre Comercio en­
tre Canadá y EEUU, más larde 
ampliado a México; y la presenla­
ción del proyecto ALCA (Área dl" 
Libre Comercio de las Américas). 
Las relaciones entrl" México y 
Cenlroamérica adquieren un con­
tenido definitivamente económi­
co. que quedó rdlejado en cuatro 
tiempos: 

En 1991 se celebra la cumbre de 
Tuxtla, donde los gobiemos de la 
zona fijan las bases para estable­
cer un acuerdo de libre comercio 
en 1996. 

En 1996 se celebra la cumbre 
Tuxtla 11, incorporándose al pro­
ceso Panamá y Belice. Se elabora 
un plan de acción y se re.:aba el 
apoyo de organizaciones ¡ntema­
cionales. 

En 1998 se celebra la cumbre 
Tuxll ... IlI, en la se romproml'len a 
impulsar el ALeA y se constatan 
los avances en el ámbito com ... -
dal tras la firma de acuerdos de 
libre comercio entre Méxioo y 
Costa Rica (1994), y Nicaragila 
(1997). 
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Los acuerdos enlre México y Cua­
temala, El Salvador, Honduras, 
Panamá y Belice fueron ratificado 
en 2001. 

El plan Puebla _ P~namá 

El plan constituy .. la oonlinuación 
de los intensos contactos entre 
Mb:ico y Centroamérica y cuya 
materialización fueron los acul"T'­
dos de Tuxtla. Se Irata de una es-

México desea reducir la 
brecha que separa sus 

Estados del sur de aquellos 
delllorte 

trategia integral para la región 
que no sólo apuntala el proceso 
de inlegración centroamericano 
sino que lo fortalett incorpo· 
rando los Estados del sur-sureste 
de México. Se trala de un espa­
cio que comparl .. condicionante-s 
geogriificos fisicos y humanos, un 
fenómeno que debiera permitir la 
articulación de soluciones globa­
les a problemas compartidos. El 
plan se compone así de iniciativas 
que exigen la elaboración de pro­
yectos integrados capaces d .. ro­
mentar la cooperación y el diá­
logo mutuo. 

Aunque se ha insistido en las dis­
tintas percepciones del plan que 
¡>OS<.-en M~l<ico y los Estados cen­
troamericanos, 10 cierto es qu .. la 
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identidad de Interese5 es muy ele­
vada. LII idea de que México tiene 
un. idea mú economicista del 
plan que sus VKiJlO!l cM'Loee de 
fundamento. México desea. como 
es lógiCO, reducir la bl'Khll que se­
p.IIr .. sus estados del sur de aque. 
Ilos del norte, m;lis riOO6 y depen­
dientes de 111 inV<!rslón de EE UU. 
Pt'fO fstI es una aspiración Iegf­
tiRUl. Pmmder aleaRUlr ese equi­
librio favoreciendo lillI relaciones 
oomerdales, las comunicacionl"5 
intflmoglonales y la implantaciÓn 
de zonas ;ndustriale!i c:onstituye 
en sr mismo un proyecto ruona­
ble y romputido con el resto de 
\oi af«mios por el pl¡r,n. El pbn 
Puebla _ P,;onamá 1'5 un pllln de in­
ven;;1)MS que tiene como ob;etivo 
desarrollar 111 región que medil! 
entre M~xko y Panamá, inclu­
yendo a los Estados del 5ur meji­
cano, a Belire y a Panamli. 

El plazo de desarrollo es de 25 
atlos y ]u in"ersiones 1II!I"4n pú­
blicas Y privadas. En 1 .. e!abo ... 
dón del proyO:'Clo han p.IIrtiapMio 
el Blonco Centroamericano de 
Integración Económica, el Banco 
Interamericano de d{'5,l rrollo y la 
Comisión r...:onómka de Naciones 
Unidll5 p.ilra Arnlrka I..i.tiruo (me­
¡Or conodda por 5U5 siglas: 
CEPAL). El plan incluye objetiv(l6 
~ carácter general como ],o reduc­
dón de la pobreu. oonst'rvAdón 
mediOllmbiental, y el ",'s peto a la 
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diversidad cultural; y prerend(-', 
entre otras C'05iIItl, ronKtar defini­
tivamente la región con el polo de 
alto desarrollo mds ceTCano, los 
EE VU. 

El plan COI'IoCentra las Inversiones 
en ocho lnidativ&s generalO:'S, " 
saber: ~noUo MllUenible, desa­
rrollo humano. desarrollo del ro­
memo, turismo, integnd6n dl' 
]u comunicaciones ten"eStre5, in­
terconexiÓn energétia e integra­
ción de sistemas de telcromunica­
ciones. ~t&S inicilltivas se pmen· 
den ;¡Jcanu,r con 111 puesta en 
marcm de numero&OS pr0yect05 
elaborada. .ooA! la b;ose de los es­
tudios realiudol por la S«retarla 
General del Sistl!ffiil de Integra­
ción Centro.merieana (S ICA), 
que fueron pl'I!!;ef\lados en la 11'U­
niÓn anulII del Grupo Consultivo 
Regional de CenlroaTm'rica en 
Madrid en marzo de 2001. 

Tambifn fueron ronsultados orga­
nismos romo el de estrategia in­
ternacional para la reduroón de 
desastn'J de la ONU y el Banco 
Mundial , Algunos de t'5tos pro­
yecto!! son los siguientes; auto­
pista ml'SOi1meric~na de la infor­
mación, gestión de recuMlOS 505te­
nibles., .. rmoniudÓn de l'IOI'tJYS 

filo y ~nilaria5, ronexión 
GuatemaJ.-8eI~, conexión ~ 
xico--Gualema!a. di'5<lrrollo de 
cirruitos turlstlOOi, desarrollo de 
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un mercado de !K'guros cont ra 
riesgo de catastrore" s-eguridad 
aeroportuaria, integración hidro­
meteorológica, moderniudón de 
aduanas y pasos fronterizos, gl'S­
tlón del patrimonio cultural. 
salud y des;JrroJ!o humano y esta· 
blecimiento de un sistema de in· 
terronexión eléctrica de 1015 pafses 
de Ammal Central. 

Por supuesto el plan. cuya implt"­
mentación total se anuncia com­
plicada, ha tenido críticas, proce­
dentes de los grupos de opinión 
contrarios al liber;dismo y la glo­
balización. Considerando que 
este plan de desarrollo desconoce 
los dc~os e intereses de las po­
blaciones indlgenas de Mesoamé­
rica, llls opinion('$ contrarias a la 
construcción de carreteras, embalo 
ses o lineas eléctricas se han mulo 
tiplicado. También se ha criticado 
el objetivo de contar con inversio­
IlCS privadas m la ejecución de los 
proyectos. Unas crftkas rápida­
mente contestadas en los siguien­
tes términos: debe considerarse a 
los indfgenas como ciudadanos 
ron el mismo derecho que otros a 
abandonar las economfas de sub­
sistencia precaria que en este mo­
mento disfru tan; es imposible un 
desarrollo conjunto de la región 
sin contar con capi tal privado, el 
ahorro interno es sencillamentc 
insuficiente paTa ejecutar el pI~ 
es poco realista considerar que 
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una región l'!ilr~tégicamente si­
t\Jada como la centroameric-ana 
put'da sustraerse a la implemen· 
tación de sistemas económiC05 Ji. 
bt>rales y equilibradO!l; el equili· 
brio econ6micu está directamente 
vinculado ron el polftico, la ines­
tabilidad de algunos paIses de la 
región pone en riesgo cualquier 
posibilidad de desarrollo. En cual· 
quier caso la polémica estará ga· 
rantiuda por un largo periodo de 
tiempo. 

Las re laciones de Centroamérka 
con elulerior 

La reactivación del proceso de in· 
tegración centroamericano se pro­
dujo en la década de los 90 (Pro­
toool05 de Tegucigalpa y Guare­
mala l'n 1991 y 1993), iI medida 
que 105 acuerdos de paz iban gl'­
nerando la estabilidad necesaria. 
No se put'de disociar la gest~ción 
del Plan Puebla-Panam~, o los 
acuerdos comerciales ron M~ro 
y lo.¡ EEUU de la integración re­
gional, p"r~le[a e inevitable paTa 
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E.~tados dI' reducido tamaño y di­
mensión económica. ~ caracte­
rCsticas del comercio exterior de 
los Estados mesoamericanos mues­
Iran con claridad esa nect'Sidad 
dI.' máXima cooperación regional. 

Cl.'ntroamérica posee una balanu 
comercial muy deficitaria, esto es. 
lu importaciones tienen un valor 
superior a las exportaciones. La 
situación es particula:mentl' seria 
en Panamá y Nicaragua. elevado 
Mficit y baja tasa exportadora. 
Más inquietante es si cabe el co­
mercio ¡ntrarregiona1- Sólo en el 
caso SlIlvadore1\o las exportacio­
nes a sus vecinos alcanzan la cifra 
del 4m del total exportado. los 
demás paises se encuenlran IcjoIl 
de es;! cifra. a s.~bcr, Guatemala 
un 29'jló, Honduras un 6~, Nic,,­
ragua un 18%, Costa Rica un 14% 
y Panamá un 15%. Aunque la ten­
dencia es. desde 1990, ilSCCndente, 
es i~gable que son cifras bajas.. 
En consonancia con las cifras da· 
das, lu importaciones proceden 
esenciaLmentl.' de pafses telU.'I"OS, 

con valores que van desdl.' el m 
de Honduras hasta el 97% de 
Panamá. 

El desarrollo l,.'COnómico pasa por 
tanto por alcanzar acuerdos co­
fIK'rciall'5 con México, EE lJU Y 
Europa. Las relaciones comercia­
les de la región con los Estados 
Unidos han s ido tradicionalmente 
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muy importantes. La incorpora­
ción de México al TLC se tradujo 
en una reducóón de las inversío­
nl'S norteamericanas en la ~ona, 
haciendo estrictamente necearío 
alcanzar un acuerdo comercial 
prefert'ncial con aqul.'l país, pro­
ceso al que se har.! refen>ncia más 
adelante. Los vfnculos con Euro­
pi! t ienen su vérüCI! en el JmX""'O 
de SanJ05é, que en realidad ha te-­
nido un contenido más polftico, 
reforzar las dibi!t'S democracias 
regionales. que estrictamente ero­
nómico. El acuerdo mal'C() de roo­
peración entre Centroamc!rica y la 
UE se firmó en 1993 y se ha tradu· 
cido en el establecimiento, sobre 
todo, de fuenes ayudas al desa­
rrollo (en lomo al 60% de! total re­
cibido por los Eslados de la 1.ona). 

Acuerdo de libre comercio 
EE UU - Centroamr:rica 

Sin duda el vínculo colTll'rcial más 
import.u1te para Centroamérica es 
el norteamericano. La región en si 
misma apenas represenla el 3% 
del producto de la ('('OI"Iornfa lati­
noamericana. Es un fIK'n;ado pe­
queño, 33 millones de personas, y 
paupérrimo en términos de poder 
adquisitivo. Pero para los EE UU 
constituye una región in teresante 
por dos razones: la st>gUridad y la 
ejemplaridad. En lo con~miente 
a la seguridad, la reglón SI' ha 
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convertido en una zona de paso 
para las rt'des de tráfico de dro­
gas, La necesidad de rt.'CIuci r la 
inestabilidad polftica y econó­
mica, asl como de rt'forzar los 
cuerpos de seguridad locales se 
ha convertido en un imperativo. 

Además un posible acuerdo de 
libre comercio entre EEUU y 
Centroamérica supondria la f'x­
tensión del modelo ensayado con 
Mbico con el nc (NAFTA en 
sus siglas inglesas). No sólo refor­
zarla la posición negociadora de 
EE UU en las conversaciones para 
crear el ALCA frente a su opo­
nente principal, Brasil, sino que 
servirla como ejemplo a seguir 
con otras áreas menores, atraídas 
por los beneficios de una relación 
comercial privilegiada con los 
Estados Unidos. Una vez alcan­
zado, se unirla a los acuerdos ya 
firmados con México y Chile. Los 
tres acuerdos supondrían una 
acumulación de conocimientos y 
experiencias sobre negociación y 
gestión de acuf'rdos comerciales 
preferenciales que sin duda refor­
zarán la capacidad de persuasión 
norteamericana, ya de por si ele­
vada. 

La negociación de un acuerdo ron 
Centroamérica tienen además otra 
ventaja. Se trata de una región 
poco relevante para Europa, por 
tanto las negociaciones en curso 
no han generado nerviosismo en 
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Bruselas. Sin embargo las reper­
cusiones en la imagen de la UE y 
en otras zonas con las que Europa 
si desea mantener relaciones co­
merciales intensas podrla ser ele­
vada. La falta de interes europeo 
puede ser interpretada romo una 
actitud general, capaz de afectar a 
todos los miembros de la comuni­
dad latinoamericana. En la me-

la cOllvulsa historia reciel/te 
de Centroamérica 'za 
dificultado la tarea de 

elaborar Wlas relaciones 
poiaicas y comerciales 

equilibradas COII el exterior 

dida en que condicione a otros 
Estados, distorsiona la estrategia 
europea f'n la región. 

No ml'T1OS relevante es la cuestión 
para España. Efectivamente la re­
gión representa poco en el mon­
tante global de inversiones e in­
ten:ambios comen:iales españoles. 
!'~ro en Centroamérica se concen­
tra una parte importante de la 
ayuda al desarrollo, y un cúmulo 
de intereses estratégicos que bien 
pudiera convertirse en el futuro 
en inversiones e intercambios co­
merciales. 

Las negociacione5 ~ encuentran 
en t'Stado avaru-.ado. Las rondas 
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negociadora5 deberían terminar 
en diciembre de 2003 y el esque­
ma de las ronvel'5aciones res­
p".mde 11 la prelleT1tación de pro­
puestas iniciales, normalmente 
realiladas por los EEUU, y la 
aC\'ptación por consenso de con­
trapropueslu. Se han creado 
mesas de trabajo sobre temas 
como el acceso a los mercados. el 
m!'dio ambient ... , solución de con­
troversIas o propi!'dad intelec_ 
tual, do.>jando a un lado, por impo­
sición norteamericana. la elimina­
ción de Jos subsidios agrícolas. 

El proyecto de una 1.ona comer­
cial EE lJU--Centroommca. cono­
cido por sus sigl;os en inglés 
CAnA. tiene defensores y de­
tradores. Los defcl\SOIl':S insisten 
en la necesidad de formaliur una 
integración económica que. de 
hecho, e;" ya muy avanzada. 
¡'ara EEUU tiene ventajas adicio­
nales al refol"l.ar su liderazgo en la 
región. prot .. ge. legalm"nte sus 
flujos COmerciales y establecw un 
antecrclente que influir' en poste· 
riores negociaciones con otros Es­
tados. 

Los detractorL'S consideran que el 
acuemo tendrá pocos efectos be-­
nefidosos en CentTO;lmérica por 
diversas ruones. Primero porque 
la integradón económica es ya un 
hecho, segundo porque las polfli­
cas agrícolas están quedando al 
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margen. ten:ero porque las rOOuc­
ciones arancelarias afectan ya hoy 
a Un 70% de las e~portaciones 
centroamericanas. Estas rOOuroo­
nes o eliminaciones SI' han nego­
ciado en el seno de la Iniciativa 
para la Cuenca del Caribe. tam­
bién auspiciada por los EE UU o 
son producto del Sistema Genera­
lizado de Pref .. renciu. Los prt)­
duetos que aun son gravados oon 
aranceles, oomo el te~tiJ. han que­
dado fuera de la ""8ociación. Por 
último una última objeción es que 
tal acuerdo reforUlrfa la concen­
tración de las exportaciones ren­
troamericartaS ero el mercado de 
EE VU, ge.-..erando una depen­
dencia de la coyuntura económica 
norteamericana elevada y peli· 
grosa par~ la región. 

En la base de esta po~nlÍca 51' en­
cuent ra la controversia científica 
sobre [as condiciones de las que 
deben disfrutar aquellos merca· 
dos que se integran para generar 
cnrimienlo y desarrono. Es cierto 
que un aumento d .. las importa­
ciones centroamericanas proce­
dentes de EE UU pudiera generar 
mayon.'5desequilibriosen las eco­
llomlas de los E..~I.ados afectados; 
y al mismo tiempo UN garantía 
legal adicional iI inversionl'S l' in· 
tercambios oon aqul'l paCs podrla 
Incidir en la transferencia de wber 
hacer y tecrtologCa, algo nada des­
der'iable en economfas lan poro 
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~nles. En cu.lquM-r ('U() este 
pr0re50 afectar" • Es~1\a Y los 
dermis Estados alropeos de un 
forma clara. Gener.liur~ normas 
comerci~II'S propias del sistema 
comen;;...1 norte.meriano, est.­
bleciendo una bam'ril .. la ~ 
trilción e'\Jropu cuya Irascendcon_ 
cia esu por V<!'r. 

Contlu.sión 

La convulsa historia reciente de 
Centl'Oilmérica ha difICUltado l. 
tare. de elaborar UNII relaciones 
polftkas Y comerciales equilibr.­
das con el exterior< A peMtde ello 
Jos Estados de la región hanconfi· 
gurado unas ~utu que hoy, nor­
m.1izad05los regímenes polfticos 
y asegurada UIUO ruonable l'Stabi· 
lidad, pudier.n dar su. frutos. 
Una relación privilegiada con 
México, 111 inll'J!jrxión económica 
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CIl!Ci('nle con los EE 00, un pro­
~ de intl'J!jntción regiON.I en 
ffian:h.o y un pl.in. I'utbla-P,¡¡na. 
má,. ambicioso consti tuyen los hi­
tos de 111 nueva proyección inltr­
flilcional tenlroamerk.na. 

Las limitilciones de talNilo, po­
blación y rentil de ao. EstIdcs de 
la región condicionan MIS posiblli ­
dades en los rnrt'CiIdos intel'TlilldG­
nales. Sin embargo existen los re­
cursos 5uficientes para aprove­
char la opor1unidad de una rela­
ción privlll'J!ji.d. con EE UU. 
Ahora mm" ningUn acuerda ro­
mercill o pl.n trasnadonal de de-
5arroDo conseguiñ por $1 ml5mo 
superar 106 graves problenw cm­
tro.mericanoe: Indisciplillill tribu­
taria, subdesarrollo institucional 
y fiscal, deficiencias democdticas 
y corrupción. Estas exigen un 
rompromiso poIftico sin fisuras 
que no siempre le d • . • 
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